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El argumento parece calcado de
las novelas románticas del siglo
XIX. La relación sentimental en-
tre Francisca Sánchez, hija del
jardinero del Palacio Real, y el
poeta Rubén Darío (1867-1916)
fue un folletín decimonónico. La
princesa Paca, la novela que Pla-
za & Janes publica el próximo
jueves, recrea un idilio que duró
16 años (se conocieron en 1899 y
se despidieron en el puerto de
Barcelona en 1914) y del que na-
cieron cuatro vástagos. La nove-
la desvela la vida de una mujer
valiente que se enfrentó a los
convencionalismos de la época
para vivir con el hombre que
amaba. Hasta ahora, los biógra-
fos del poeta la habían tachado

de analfabeta y mantenida, pero
bajo su inspiración escribió Can-
tos de vida y esperanza, los cisnes
y otros poemas. La compleja rela-
ción sentimental (él estaba casa-
do con una nicaragüense apoda-
da la Garza morena) se aliña en
el libro con pinceladas del sustra-
to político y literario de la época.
Junto a personajes como Emilia
Pardo Bazán, Valle-Inclán, Azo-
rín, Ramiro de Maeztu y los her-
manosMachado, que lo reveren-
ciaban como el gran maestro del
simbolismo moderno, la novela
recrea también la figura del poe-
ta como pionero y defensor de lo
que denominó como la patria
del idioma. La lengua, decía en-
tonces, era el único puente ca-
paz de sortear todos los océa-
nos. Una idea que Carlos
Fuentes redefinió un siglo
más tarde como el territo-
rio de la Mancha.

La peculiar pareja se
conoció en los jardines

del Palacio Real, la mañana en
que el poeta presentó sus creden-
ciales a la reina María Cristina
que ejercía como regente de Al-
fonso XIII. El poeta, que en ese
momento iba acompañado de Va-
lle-Inclán, uno de sus grandes
amigos españoles, ya había publi-
cado Azul y ejercía en Ma-
drid como corresponsal de
La Nación de Buenos Aires.
En el caso de la pareja se
puede hablar de un flechazo.
Él estaba casado conRosarioMu-
rillo, de la que se dice que coque-
teaba con la magia negra, la san-
tería y la Macumba. El autor de
Prosas profanas nunca consiguió
divorciarse de ella pese a que el
poeta influyó notablemente para
que en Nicaragua se aprobara
una ley del divorcio, que se cono-
ció como la ley Darío.

Para completar el folletín, la
novela la firman la pe-
riodista Rosa Villa-
castín (nieta de
Francisca Sánchez)
y el escritor Manuel
Francisco Reina. Co-
mo heredera univer-
sal del poeta nicaragüense,

su compañera guardó en
un baúl durante décadas
cartas, manuscritos, factu-
ras, colaboraciones perio-
dísticas, recetas de comida
centroamericana y hasta
los cuadernos con tapas de
hule en los que aprendió a
leer y a escribir. Entre los
documentos se guarda-
ban, entre otros manuscri-
tos, los originales de Salu-
tación del optimista y otros
poemas cuya publicación
se adelantó en algunas re-
vistas de la época y que lue-
go fueron reunidos en Can-
tos de vida y esperanza, los
cisnes y otros poemas, cui-
dadosamente editados por
su amigo Juan Ramón Ji-
ménez. Todo el material
(6.000 documentos) fue do-
nado en 1956 a la Universi-
dad Complutense de Ma-
drid, pero en poder de la

nieta quedaron algunas de las
cartas que su abuela quiso
conservar y que guardó
durante 50 años como
recuerdo de esa rela-
ción. Algunas de
esas misivas,
en las que el

poeta se refiere a ella como co-
neja y se despide como Ta-
tay (papaíto), se hacen pú-
blicas ahora, acompa-
ñando la novela. A tra-
vés de las cartas, se si-
guen las idas y veni-

das de la
política
n icara -
güense,

p l a g a d a
de intrigas

políticas, pero
también las presio-

nes políticas y los proble-
mas económicos de una
de las grandes figuras lite-
rarias del XIX al XX.

La propia Villacastín,
que fue criada por su
abuela hasta los 16 años
y conocía de primerama-
no la aventura que había
vivido al lado del Prínci-
pe de las letras hispa-
nas, catalogó todo elma-
terial para la universi-
dad durante años. Des-
de el principio, los auto-
res descartaron la idea
de reunir todo el mate-
rial en una biografía. A
su juicio una novela pe-
sa más y llega a un pú-
blico más amplio. “He
cumplido un sueño”,
contó la periodista al
referirse al libro en el
que rinde homenaje
a una mujer “arries-
gada”. “Su granméri-
to, aparte del amor,
fue dotarle de una
estabilidad de la
que había carecido
desde niño. Supo
adaptarse a la difí-
cil vida que supo-
ne compartirlo to-
do con un genio”.
Como compensa-
ción en ese equi-
librio que se es-
tablece entre
las parejas,
Darío se con-

virtió en

su Pigmalión. La transformó en
una mujer refinada y le enseñó
las cuatro reglas. “Hasta ahora
los biógrafos del poeta se refe-
rían a ella como una mantenida
y una analfabeta, pero esa ima-
gen se rompe en la novela”, aña-
de Manuel Francisco Reina.

Se llamaba Georgina Hübner. Y
pudo haber existido o no. Pero
lo que es seguro es que Juan
Ramón Jiménez se enamoró de
ella por carta durante el verano
de 1904 y le dedicó una de sus
creacionesmás brillantes, la ele-
gía Carta a Georgina Hübner en
el cielo de Lima contenido en su
poemario Laberinto (1913): “¡El
amor! ¡El amor! ¿Tú sentiste en
tus noches / el encanto lejano
de mis ardientes voces / cuando
yo, en las estrellas, en la som-
bra, en la brisa / sollozando ha-
cia el sur, te llamaba: Georgi-
na?”. Georgina fue el nombre
elegido por dos admiradores pe-
ruanos del autor, Carlos Rodrí-
guez Hübner y José Gálvez Ba-
rrenechea, obsesionados por en-
gatusar al maestro y mantener
con él una correspondencia.

Un siglo después, el joven es-
critor Juan Gómez Bárcena (San-
tander, 1984) debuta en la novela
recreando esta historia en El cie-
lo de Lima (Salto de página). Una
historia con muchos vacíos que
han estimulado a este autor: “Ahí
está el oficio del escritor, en lle-
nar esos vacíos con literatura.
Porque de esto se sabe poco. Solo
se conservan cinco cartas: las dos
primeras que manda Georgina y
la primera respuesta de Juan Ra-
món y la última de Georgina y un
fragmento de la última de Juan
Ramón”. Elmotivo de esta corres-
pondencia, amén del ego que pu-
dieran tener los dos jóvenes, era
bastante banal, como indica José
Antonio Expósito, experto y edi-
tor del autor: “Sus libros no llega-
ban a Perú, así que la idea de es-
tos muchachos, amén de enamo-
rar al maestro, era conseguir las
copias de su admirado escritor”.

Lo que está claro para los eru-
ditos es la importancia del episo-
dio en la vida artística y literaria
del Nobel. Expósito indica que
“este episodio muestra a un Juan
Ramón Jiménez que ya busca a
un ideal de mujer distinto a los
romances que había tenido. Una
mujer ideal, sensible, cultivada
que a él le llenase. En cuanto leyó
unas cartas tan finas y cultas que-
dó prendado”. Hasta el punto de
dedicarle ese poema que Expósi-
to señala como “una de las ele-
gías más bellas de la historia en
castellano”. Y esto pasó un año
antes de la recaída de salud de
Juan Ramón Jiménez (Moguer,
1881-San Juan de Puerto Rico,
1958) en 1905, con su vuelta al
Moguer natal e inclinaciones al
suicidio. Pero superada esa fase,
estalló su etapa de mayor esplen-
dor creativo entre 1905 y 1920,
que dejó obras como Baladas de
primavera (1907),La soledad sono-
ra (1911) o Platero y yo (1912).

Bárcena ha aprovechado este
contexto para urdir su novela.
Ha estudiado la tesis de quien
descubrió esta historia en Espa-
ña, AntonioOliver Belmás (Carta-
gena, 1903-1968), poeta, crítico e
historiador que primero publicó
un artículo en la revista Destino

en los años cincuenta y luego lo
desarrolló: “Oliver entrevistó al
trío, Carlos Rodríguez, José Gál-
vez y Juan Ramón Jiménez. Y las
versiones entre ellos no casaban
en sus detalles. Aunque sí admi-
tían haber cogido el nombre de la
prima de Carlos y haberse inspi-
rado en ella algo, porque les pare-
cía una mujer guapa. Pero otras
versiones desmienten que existie-
ra”. Expósito afirma que la opi-
nión general entre los eruditos
de Jiménez sobre este tema es
que Georgina Hübner efectiva-
mente existió, y que sirvió de ins-
piración sin saberlo para que se
llevara en su nombre esta farsa.
La anécdota ha sido comentada,
con mayor o menor amplitud,
por sus principales biógrafos co-
mo Gabriela Palau o Antonio
Campoamor.

El romanceGeorgina-JuanRa-
mon tuvo un súbito y trágico fi-

nal. El escritor envió una carta
avisando de que tomaría el próxi-
mo barco para Perú para cono-
cerla. Asustados, Gálvez y Rodrí-
guezHübner enviaron un telegra-
ma con unmensaje sucinto y defi-
nitivo: infórmese a Juan Ramón
Jiménez de que Georgina Hüb-
ner ha muerto. El viaje quedó
truncado. “Pero fue un anticipo
de lo que ocurrió años después
con Zenobia Camprubí”, indica
Expósito. “Cuando sumadre deci-
dió alejarlo de él y llevársela a
Estados Unidos para casarla con
un abogado deHarvard, JuanRa-
món cruzó el océano tras su
amor”. Solo que esta vez la ama-
da sí existía.

La novela se detiene en el des-
cubrimiento de esos versos ele-
gíacos contenidos en Laberinto
(2013), con los dos amigos fir-
mando, ya en la madurez, lo más
grande que habían hecho en sus
vidas. A fin de cuentas, Bárcena
ha aprovechado la anécdota pa-
ra hablar “de lo ilusorio del
amor”. “De cómo imaginamos a
quien queremos amar como un
molde y luego se lo ponemos a
alguien que nos agrada”. Pero la
historia llegó más lejos: “Juan
Ramón no quiso aceptar durante
mucho tiempo que le habían
mentido”, revela Expósito.
“Cuando se supo la mentira, se
metieron mucho con él por ha-
berse enamorado de un sueño.
Hacia el final de su vida, lo acep-
tó y llegó a revisar el poema para
reflejar la amargura de haber si-
do engañado [incluido en el libro
Leyenda (Visor Libros)]”. Pero en
esa primera versión, su amor
por aquella delicada admiradora
peruana, enfermiza y cultivada,
se advierte en cada verso: “Yo no
sé cómo eras / ¿morena?, ¿cas-
ta?, triste? ¡Sólo sé que mi pena /
parece una mujer cual tú, que
está sentada, / llorando, sollozan-
do, al lado de mi alma!”.

Lamusa inventada de JuanRamón
El poeta se enamoró y dedicó una de sus mejores elegías a unamujer creada por
dos admiradores peruanos que queríanmantener relación epistolar con el Nobel

Rubén Darío y la hija del jardinero
La relación entre el poeta nicaragüense, casado, y Francisca Sánchez, con la que tuvo
cuatro hijos, enfrentó a la pareja a los convencionalismos de inicios del siglo XX

E Ruben Darío mezcló
periodismo y diplomacia a
lo largo de toda su vida, lo
que le llevó a ser un gran
viajero. Su primera profesión
le dio para vivir más que
pertenecer al cuerpo
diplomático, que a cambio le
permitió visitar casi todo el
continente americano y
Europa. Tanto viaje hizo que

pocas veces estuviera
presente en los nacimientos
de sus hijos: Si con
Francisca Sánchez tuvo
cuatro —dos murieron de
bebés, otro con tres años y
solo el pequeño, Rubén Darío
Sánchez, sobrevivió a la
pareja— con sus dos
esposas precedentes tuvo
sendos vástagos. Ese ir y
venir provocó una ingente
cantidad de cartas entre
Darío, su familia y sus
amigos, en especial con Paca
(foto superior).

E ‘Rimas’ (1902).

E ‘Elegías’ (1907).

E ‘La soledad sonora’(1911).

E ‘Pastorales’ (1911).

E ‘Laberinto’ (1913).

E ‘Platero y yo’ (1914).

E ‘Diario de un poeta
recién casado’ (1916).

E ‘Eternidades’ (1918).

E ‘La estacion total’
(1926-1936).

E ‘Animal de fondo’ (1949).

E ‘Dios deseado
y deseante’ (1948-1949).
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